       16. LA MARIPOSA PUCHINA Y LA MONTAÑA
  Esta es la historia de una mariposa que se llamaba “Puchina”, nombre que por cierto no tiene nada que ver con la ópera “Madame Buterfly” de Puccini. 

  Puchina era una mariposa muy bonita. Los sabios dicen que es un insecto “lepidóptero”. Esa palabrota viene de dos del griego: “lépidos” que significa “escama” y “pteron” que quiere decir “alas”. Así es, Puchina tenía unas bonitas alas con escamas. Pero dejadme que os cuente su historia. 
  La mariposa Puchina nació en el Perú, país donde hay más de 4.000 especies de mariposas. Se dice que en Norteamérica hay 679 especies, en Europa 441 especies y en Australia 396. En el Japón también tenemos muchas bonitas mariposas, pero no sé cuántas especies de ellas. Las hay en todos los países, sobre todo en las selvas y bosques de las regiones más cálidas. 

  La mamá de Puchina se llamaba “Mari”. Un día Mari, que vivía en la parte baja de un bosque del Perú, y vestida con colores poco llamativos, vio cómo la mariposa macho que se convirtió luego en el papá de Puchina, bajó de la zona alta de las copas de los árboles del bosque. Se llamaba “Fermín”. Vivía allá arriba porque tenía unas alas de muchos colores llamativos, lo cual atraía la atención de los depredadores animales y de los hombres cazadores de mariposas. 

  Fermín se olvidó del peligro y descendió abajo del bosque buscando novia. 

A la luz de la luna, lo que más le atrajo de Mari, la futura mamá de Puchina como ya dijimos antes, no fueron sus colores sino el perfume irresistible que emitía ella. Entonces Fermín empezó lo que se llama “el tango aéreo” alrededor de Mari. O sea danzar dando vueltecitas sobre la mariposa elegida como esposa. Y luego se casaron.

  Mari, entre los muchos huevos que puso, de todas las “larvas” u “orugas” que nacieron, a la que más quiso fue a Puchina. Aquí empezó la vida de metamorfosis de Puchina. Su mamá la puso muy bien pegadita a una hoja de un árbol. Comía tanto de aquella hoja y de las hojas vecinas, que cualquiera que la viera diría que era todo “mandíbulas con patas”. Su cuerpo estaba dentro de un capullo con cáscara dura. En el centro había un agujero por donde respiraba. Después de ser una oruga, Puchina se convirtió en una “crisálida”. Etapa en la que no comía nada, y luego cambió sus patas por alas, saltó fuera del capullo, convirtiéndose en una mariposa “adulta”. 
  Ahora es cuando empezó la lucha por la vida de Puchina. 

  Aprendió a comer hojas de los árboles, a chupar el nectar de las flores con su gran lengua, a disimular los bellos colores de sus alas y los reflejos tan bonitos del sol sobre ellas. Para ello, unas veces, cuando veía a algún cazador de mariposas con su lazo al hombro o red entre las manos, se quedaba paradita y quieta con mucha “sangre fría” disimulando sus colores con los de la piedra donde se había posado. Otras veces se disfrazaba como si fuera un trocito de caca de un pájaro o una pieza de musgo. Tenía mucho ingenio para evitar todos los peligros. Así pasaba inadvertida y seguía volando día y noche gozando de la belleza de la selva, con sus ríos, arbolado, prados llenos de hermosas flores, que eran sus mejores amigas. Sus mayores enemigos eran los pájaros, las arañas, las avispas, las mantis, los abejorros, las moscas y los monos. 
  Pero el gran ideal de Puchina era volar un día hasta la alta montaña que veía sobre las copas de los árboles. Era un pico de la cadena de montes de los Andes. 

  Y aquí comienza su gran aventura. Sucedió que estando un día distraída chupando el exquisito nectar de una margarita del prado, no se dio cuenta de que por detrás de ella, sin hacer ruído, un cazador con lazo, de repente lo lanzó encima de ella y la capturó. Puchina lloró mucho desconsolada. 

  El cazador la vendió a un parque donde había una pabellón de mariposas sueltas por dentro. Allí podían volar de piedra en piedra, de planta en planta, de flor en flor, pero era todo artificial. Junto con muchas otras mariposas de mil colores distintos, estaban todas enjauladas con un techo a la altura de 3 metros. Puchina se decía:

·  “¡Qué miseria de vida!”
Los niños de muchos Jardines de Infancia venían a ver a las mariposas.
Entraban dentro del pabellón. Ellas muy gentiles se posaban sobre sus inocentes cabecitas y los hombros. Pero gritaban tanto de contentos, que mareaban mucho a las mariposas. 
Un día, Puchina vio entrar a una gentil niña de 6 añitos que la miró con

cara triste. Nuestra mariposa se posó sobre su manita. Comprendió que le quería dar la libertad. Y así fue. La nena disimuladamente la sacó afuera entre el hueco de sus dos manos y luego la soltó. ¡Qué agradecida le quedó Puchina a su bienhechora nena! Revoloteó alrededor de la cabecita de la niña hasta tres veces y después se marchó volando. Delante de ella, allá lejos divisaba la alta montaña a donde quería ir. 

  El viaje hasta la montaña fue muy arriesgado. Tuvo que quedarse como muerta sobre piedras cuando vio a los monos. Otras veces se camufló de caca ante los pájaros que armaban un jaleo por los prados. Y también evitó a las moscas, a las redes de las arañas y los lazos de tantos cazadores de mariposas. Los había muchos, pues sabían que allí en los bosques del Perú, las mariposas eran una fuente de turismo y de riqueza. Cazar y vender mariposas es un gran negocio. 

  Por fin, un día Puchina llegó al pie de la montaña. Estaba nevada en su cumbre. Empezó a volar hacia la cumbre, más y más arriba. Cuando llegó a los 2.000 metros de altura, entre los arbustos y las rocas vio unas flores blancas preciosas, que se llaman “edelweis”. Puchina se dijo: 
· “ ¡Qué flores tan bonitas, tan puras, tan blancas!”

Y se posó sobre una de ellas. Entonces ocurrió un cambio sorprendente. 

Puchina, que hasta entonces tenía unas alas de bonitos colores rosa, azul, amarillo y verde, poco a poco se quedó toda blanca, igual que una flor “edelweis”. Y allí, posada sobre la flor de la nieve, muy cerca de la cumbre de la montaña, se quedó dormida para siempre. Tenía 2 años y medio de vida, lo cual es un record entre las mariposas, que normalmente viven unos 9 meses. 
  MORALEJA

  La mariposa Puchina nos enseña a todos, niños y mayores, a tener un gran ideal en la vida: subir a la alta montaña. Y ello significa vivir con un corazón puro, blanco como las flores edelweis, que son símbolo de la “pureza”. Toda nuestra vida, con sus peligros, tristezas y alegrías, es igual que aquella aventura de Puchina hacia la montaña aldina. 

                               FIN
